
DOMINGO 6 DE NOVIEMBRE  
(Domingo 32 del Tiempo Ordinario) 

 
♦ Texto para la oración 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: “Se 
parece el reino de los cielos a diez doncellas que tomaron sus 
lámparas y salieron a esperar al esposo. Cinco de ellas eran 
necias y cinco prudentes. Las necias, al tomar las lámparas, se 
dejaron el aceite; en cambio, las sensatas se llevaron alcuzas de 
aceite con las lámparas. El esposo tardaba, les entró sueño a 
todas y se durmieron. A media noche se oyó una voz: ¡Que llega 
el esposo, salid a recibirlo! Entonces se despertaron todas 
aquellas doncellas y se pusieron a preparar sus lámparas. Y las 
necias dijeron a las sensatas: Dadnos un poco de vuestro aceite, 
que se nos apagan las lámparas. Pero las sensatas contestaron: 
Por si acaso no hay bastante para vosotras y nosotras, mejor es 
que vayáis a la tiendo y lo compréis. Mientras iban a comprarlo, 
llegó el esposo, y las que estaban preparadas entraron con él al 
banquete de bodas, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron 
también las otras doncellas, diciendo: Señor, señor, ábrenos. 
Pero el respondió: Os aseguro que no os conozco. Por tanto, 
velad, porque no sabéis el día ni la hora”. (Mt. 25,1-13) 

 
♦ Comentario al  texto 
Jesús dirige esta parábola-enseñanza a los discípulos que le 
acaban de preguntar sobre cómo será la señal de su venida. 
Pero Jesús lo que quiere subrayarles no es tanto el cuando y el 
cómo acontecerá, sino la actitud de vigilancia del 
discípulo. Porque ha sido la negligencia lo que ha dejado fuera 
a las que Jesús ha dado el nombre de necias. Mientras que 
Jesús alaba la constancia de las que llama prudentes. 
Cuando Mateo escribe el evangelio muchos cristianos que 
habían seguido al maestro estaban cayendo en la desesperanza 



y la fe se debilitaba (Homilética,ST) Esta parábola y las que 
leeremos los domingos siguientes, son una llamada a la 
esperanza y a la responsabilidad. También nos habla el 
evangelista de la promesa de un encuentro, y es necesario velar 
porque no sabemos ni el día ni la hora. 
 
♦ Momento de oración  
-  Una vez que hemos leído el texto de este domingo, vamos a 
hacer nuestras las palabras de Juan de la Cruz: 

De noche iremos, de noche, 
que para encontrar la fuente 

sólo la sed nos alumbra. 
-   Jesús llega de noche, su rostro es el de los últimos de este 
mundo, de los pobres, de los que pasan hambre, de los 
encarcelados… sólo la sed de un encuentro, sólo la fe de nuestra 
lámpara encendida, puede iluminar esos rostros y descubrir en 
ellos el rostro de Jesús, el esposo. 
-  ¿Cómo es mi fe? ¿Cómo mi esperanza? ¿Cómo mi amor? 
Señor Jesús, concédeme un oído atento y una mirada vigilante 
para descubrir los signos de tu venida, las señales de tu 
presencia. Dame coraje para mantener mi lámpara encendida. 
Dame la fortaleza de la fe, de la esperanza y del amor. 


